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E L  T R A B A J O
Su nobleza y dignidad

una palabra llena hoy de 
enigmas y de amenazas, que anun­
cia lá negra nube de calamidades y 
desastres, formada ya sobre la so­
ciedad europea y que lleva en sus 
negras alas tempestad horrible de 
truenos y de rayo.s, precursora del 
universal diluvio que amenaza en­
volver en sus turbias y cenagosas 
aguas al mundo entero. Esta es la 
palabra ¡trabajol Ella encierra en sí 
una cuestión trascendental, inmen­
sa, pavorosa y v.de gravedad tal, que 
trae preocupados atm aquellos mismos 
que rigen los Estados más poderosos de 
Enropay>, en decir del Pontífice León 
XIII. ÍLsta palabra contiene el más 
inextricable problema, que en vano 
se esforzarán por resolver todas las 
escuelas economistas, agrarias, so­
cialistas, comunistas, é internacio­
nales. Y la razón de esto es porque 
todos estos pretendidos maestros 
de la sociedad no levantando su 
mirada del suelo y con todos suS 
sistemas las más de las veces utó­
picos y faltos siempre de la base y 
sanción religiosa, no hacen sino au­
mentar unos el número, ya bastan­
te largo de las divagaciones huma­
nas, y empeorar los otros el mal 
con sus beatíficos y ambiciosos sue­
ños y con sus utopias incalificables. 
Menester es mirar más alto, y reci­
bir la luz necesaria para resolver 
este pavoroso problema de su ver­
dadero foco, que es la Religión, la 
Iglesia católica, Jesucristo, maestro 
único y verdadero de los hombres; 
porque aun la ciencia, que tiene 
por especial objeto el bienestar ma­
terial de las sociedades, está obli­
gada, SO pena de impotencia ó de 
error, á tener en cuenta una multi­
tud de puntos de vista espirituales; 
lo que equivale á afirmar que, como 
la brújula al navegante, así es ne­
cesaria la fe católica á la ciencia 
social.

No puede dudarse que exista el 
principio de salvación de la socie­
dad; pero se busca por desgracia 
allí donde no está, á lo cual se de­
be, que la máquina social rechine y 
cruja, y por cuyo motivo es de ab­
soluta necesidad y urgencia poner 
pero mucho aceite en sus ruedas,

esto es, religión y luz en tantas ca­
bezas enfermas, y caridad en tantos 
corazones secos é insensibles. Y esa 
luz y esa caridad sabido es que só­
lo las posee la Iglesia católica, «fiel 
depositaría por derecho innato de 
la verdad revelada por Dios, y que 
representa á Cristo Señor nuestro, 
sabiduría del Padre» y el que trajo 
el amor al mundo y lo puso en los 
corazones de los hombres para que 
viviesen, pero con vida abundante 
y lozana.

De aquí que como dice el citado 
Pontífice «por grandes medios de 
que pueda disponer el poder civil 
para mitigar la condición de los 
obreros, la misión que llena la Igle­
sia en esta obra saludable es más 
importante.» «Gobiernos de todo el 
mundo, exclama un eminente pu­
blicista católico, si á la internacio­
nal la ametralláis, podréis frustrar 
su agresión desatentada y callará; 
pero no habréis hecho sino irritar á 
esá sociedad fuera de centro que 
la envió en comisión; y temed mu­
cho que os envuelva un día y os 
amarre á las cureñas de esa misma 
artillería. La corrupción social no 
se purifica á tiros; el remedio radi­
cal es la gran virtud del trabajo, y 
la virtud no se impone.»

¿Quién, pues, hará amable esa 
virtud y la inculcará en el corazón 
enfermo de la sociedad para sa­
nearla? No otro que la Iglesia ca­
tólica, quien con ia fuerza divina 
inherente á la Religión penetra en 
el espíritu y en el corazón de los 
hombres, y los dirige y mueve de 
tal suerte, que estos siguen de buen 
grado el camino de lo que es justo 
y honesto. He aquí por qué la Igle­
sia católica nos muestra y señala á 
Jesucristo verdad eterna, irradian­
do los fúlgidos destellos de sus di­
vinas enseñanzas sobre la cuestión 
palpitante, con lo que viene á re­
solverla á maravilla y satisfactoria­
mente, y con solo dar á la palabra 
trabajo, para muchos odiosa y re­
pugnante, su verdadero sentido, 
haciéndonos apreciar toda la gran­
deza y nobleza y riquezas que en 
sí encierra.

Levantad, levantad vuestra mi­
rada á Jesucristo, joh hombres que 
miráis el trabajo como una carga 
insufrible é insoportable, y le veréis 
trabajar como vosotros! le veréis 
obrero siendo el Unigénito del Pa­

dre celestial, y consagrando la ma­
yor parte de su vida al ejercicio de 
una profesión humilde, recordándo­
nos á todos la necesidad y la digni­
dad del trabajo hoy tan olvidadas de 
de muchos, elevando en el aprecio 
de los hombres una condición des­
preciada, y dando al obrero amor 
á su estado y destino, nos enseña 
á respetarlo y á interesarnos por él.

(Contíwiani)

Vacunar la tierra
para fertilizarla

Lioculacionep m a ra cü lo sa s .—B a c ­
terias que hacen 'producir cose­
chas.— En qué consiste el descu ­
brim iento.

Poco a poco no.s hemos ido acos- 
tunibraudo á la ide.a de la vacuna­
ción. Merced á ese admirable des­
cubrimiento de inocular en nuestra 
sangre determinados virus, van 
siendo victoriosamente combatidas 
enfermedade.s terribles, tales como 
la viruela, la difteria, la rabia y 
hasta la misma peste bubónica. 
Pero curar la tierra estéril y con­
vertirla en fértil inoculándola de­
terminadas bacterias, e.s idea tan 
extraña que no se podría creer en 
ella si no tuviéramos pruebas evi­
dentes en su apoyo.

Pocos ignoran que uno de loa más 
importante.s elementos de nutrición 
de las plantas es el nitrógeno, sus­
tancia que aquellas tornan del sue­
lo mediante las raíces. También es 
sabido que las cosechas sucesivas 
acaban por empobrecer la tierra, 
hasta el punto de tornar en erial 
lo que fue campo fértilísimo; razón 
por la cual hay que abonarla gene­
rosamente para devolverle su.s ni­
tratos.

Si nos fuera posible utilizar el 
océano de nitrógeno que íiota en la 
atmósfera (1 ), es indudable que po­
dríamos fertilizar el mundo entero 
de una manera perenne. Pero has­
ta el presente, no había sido facti­
ble aprovechar tan inagotable ve­
nero de riqueza por falta de instru­
mento ó medio de apropiación.

Ya no ocurre lo mismo. El hom­
bre, en su eterna lucha ñor la vida, 
ha conseguido capturar sutilísimo 
germen, invisible á simple vista, 
con cuyo auxilio se puede explotar 
el infinito depósito de nitrógeno fa­
bricado por la Naturaleza. Casi des-

(1) El nitrógono libre forma las sie'e tUci- 
mas partes de la atmósfera.

de los tiempos de Plimo«aben l..s 
labradores que tras de unaeoseclvi 
de guisante.^, alfalfa, ó cualquier 
otra leguminosa, se recoge unu co- 
secha mucho mayor de cercale.-í. \ ) ‘ 
ese conocimienti) lia nacido la ni-ík 
tica de alteniur las co.secho.':.

Cuál fuese la razón de ([uc cier­
tas plantas enriquezcan el .su. io 
•meiitras otras lo agotan, «egmA 
siendo un misterio hasta pocos años 
na, en que un observador alemán 
descubrió que los guisantes, las ha­
bas, etc., obtenían su alimento ni­
trogenado, no de los nitratos exis­
tentes en la tierra, sinó del nitró­
geno Ubre del aire. También averi­
guó que dichas plantas ab.sorvían 
mucho más nitrógeno que el que 
podían consumir, abandonando el 
exceso de alimento en el suelo. De 
lo que resulta f]ue las ieg'uminosas 
en general ijiidús, guisantes, al­
falfa, trébol, ete.j, depositan en la 
tierra lo que de.spués se apropian 
el trigo, la cebada y el centeno.

Pues bien: si arrancamos una 
mata de judías ó de trébol comple­
tamente sana, y observamos las 
raíces, veremos <jue aparecen en 
ellas varios diminutos bulbo.s, 11a- 
mado.s nódulos, (S mis vulgarmen­
te, tubérculos, Cualquiera pensaría 
que aquellas excrecencias eran ó 
enfermedad de la planTa ó morde- 
duras de insectos. No obstante, son 
ellas verdaderos órganos, y  muy 
importantes, cual se podrá compro­
bar leyendo lo que sigue.

Divídase, en efecto, un tubérculo 
y examine.se al microscopio. En el 
acto percibiremos que en él anidan 
las bacterias. Continuando el exa­
men, Ilegarípínos á descubrir con 
sorpresa qu î eti realidad, cada ná­
dalo, cada tubérculo, no era sino 
un conglomerado de millones de 
baoíeria.s, y que los referidos ani­
málculos se dedicaban á absorver 
incesantemente el nitrógeno del 
aire transformándolo en sustancia 
asimilable por los órganos digesti­
vos de la planta. A esos útilísimos 
bichitos los llamaremos, á falta de 
otro término mejor, bacterias ni­
tro-fijadoras.

Teniendo esto en cuenta, un emi­
nente profesor alemán, Herr Nob- 
be, de Tharand, pensó que propor­
cionando á un suelo infecundo di­
chas bacterias, ó dotando á las se­
millas, por algún procedimiento ar­
tificial, de la facultad de desarro­
llar tubérculos, podrían cultivarse 
legumbres en gran cantidad. Tras 
no pocos trabajos, el profesor en 
cuestión llegó á criar y colonizar
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tas ureciosaa bacterias, lanzándo- 
las sin pérdida de tiempo al mer- 
eiido coii el sonoro título de Nitro- 
(fian- Contra todo lo que se espers’ 
>>;i. las embotelladas bacterias 
líiqi'O'OM el menor milagro. Lo  ̂
niíilillos se quemaban y deri»-pa|’6- 
c/ati sin determinar un ínsignin- 
cante nodulo en las plai)^3,s. De ahí 
(jue iii bombeada 
pronto en el olvido

Las observaciones mencionadas 
jio hubiesen tenido sino un vak  ̂
relativo de «o insistir sobre el^s 
eierto sabio amencann Mr.
T Moore, director del laboiatorio
de tisiología vegetpt, en el 
mento de Agricu'm'-a de los üsta-

^ 'j  Mr Moore sobre la»l r a b a ,a n d r  -d '^ M W  ,

inferir cim antecesor en la cues­
tión no cultivado las bacte­
rias iiif/'o íijadoras en forma conve­
niente- Desarrollo en su laborato- 
j-ÍQ [iii tipo permanente de bacte­
rial cuya fuerza para absorver ni­
trógeno era de cinco á diez veces 
mayor que en la bacteria natural. 
Una vez en posesión de bacterias 
fuertes y vigorosas, inoculó con 
ellas diversas legumbres, viendo 
que los animalillos determinaban 
grandes tubérculos en las raíces, y 
que las plantas adquirían extraor­
dinario tamaño aun en terrenos po- 
brísimos.

La potencia fijadora de las bac­
terias del profesor Moore es tan 
enorme, que, semillas bañadas en 
el caldo de cultivo, gerniinan y 
producen hermosísimas plantas en 
tierras cuarzo-arenosas sometidas 
previamente á la desecación por el 
fu ego  hasta agotar en ellas la mas 
pequeña partícula de nitratos.

Otra preciosa propiedad de las 
bacterias de referencia es que, des­
arrolladas en un ambiente de ni­
trógeno libre, son susceptibles de 
conservar su colosal actividad du­
rante mucho tiempo, á condición 
de que se preserven secas, hacién­
dolas luego revivir en un medio li­
quido. Ventaja es esta inaprecia­
ble, puesto que envolviendo las 
bacterias ,con alguna materia hi- 
drófila, el algodón, por ejemplo, se 
mantienen perfectamente secos sus 
cultivos, pudieado ser enviados á 
los últimos rincones del planeta, 
donde llegarían en magnífico es­
tado.

Realizado su invento, el profesor 
Moore sacó la debida patente, y  la 
regaló al ministerio de Agricultura 
norteamericano, el cual remite (á 

1 loa yanquis, por lo menos), libre 
i de portes y de todo gasto, bacte­

rias bastantes para inocular algu- 
1 aas hectáreas de terreno.

Componen el envío tres paqueti- 
tos diferentes. Los señalados con 

! ios núms. 1 y 3, contienen el ali­
mento necesario para la multiplL 
cación de las bacterias; el paquete 
iiúm. 2 encierra un trocito de algo­
dón con sus millones de gérmenes 
secos.

Acompañan al todo ciertas deta­
lladas instrucciones para el uso del 
cultivo bacteriológico, y que copia­
mos á continuación, pues ellas dan 
mejor idea de la aplicación del des­
cubrimiento que cuanto pudiéra­
mos decir nosotros. En un recipien­
te cualquiera se ponen cuatro litros 
y medio de agua pura, de lluvia á 
.ser posible, echando en el líquido 
el contenido del paquete número 1 ,

compuesto de azúcar molida, fosfa­
to potásico y suV»t'> de magnesia. 
Después que senallan disueitas las 
sales, se intrfduce en el recipiente 
el pedacitode algodón que foruia 
el paquet--’ num. 2 , y en el cual van 
las extendiendo sobre
aquél periódico á fin de prote­
ge,.i> del polvo. La vasija se coloca 
er un sitio templado por espacio 
ífe veinticuatro horas, pero ha^ 

que abstenerse de calentar el líqui­
do, porque en este caso morirían 
las bacterias. La temperatura má­
xima que éstas soportan es la déla 
sangre. Transcurridas las veinti­
cuatro horas se añade el contenido 
del paquete número 3, ó sea el fos­
fato de amoníaco, y al cabo de otro 
espacio de tiempo igual, se encuen­
tra el líquido dispuesto para su 
empleo.

(Se concluirá).

P O U Í T I C A  H I D H Á Ü ü I C A

C U E N T O
Hamet y Raschid

Una sequía abrasadora desolaba los 
campos de la India.

Dos pastores caminaban tristemen- 
te de regreso de su pastoreo y se 
aproximaban al límite de sus respec­
tivas propiedades.

Estaban casi muertos de sed. El 
calor era horrible. Sus ganados lah- 
guidecían. Hacía mucho tiempo que 
la benéfica lluvia no había caído so­
bre la tierra. Los prados, secos y ar­
dientes, parecía que despedían fuego.

Los dos pastores levantaron sus 
ojos al cielo como implorando protec­
ción.

De pronto, quedó toda la tierra su­
mida en el más profundo silencio.

Interrumpieron los pajarillos sus 
gorjeos, enmudecieron los ganados, 
cesaron de ladrar los perros.

Y por allá, por el fondo del valle, 
vieron los pastores aproximarse hacia 
el sitio donde ellos se encontraban un 
sér de forma humana, pero de una es­
tatura prodigiosa, que desparramaba 
á su alrededor algo como una luz so­
brenatural.

Era el Genio de la tierra; el que 
distribuye entre los mortales la fortu­
na y la desgracia. Llevaba en la ma­
no derecha el cuerno de la abundan­
cia, y en la siniestra la guadaña de la 
destrucción.

Los dos pastores temblaron de es­
panto: quisieron ocultarse con rapi­
dez, pero el Genio de la tierra les lla­
mó con voz bondadosa, con voz tan 
suave y dulce como el céfiro que se 
mece por las tardes en los odoríferos 
matorrales de la Arabia.

— Acercaos, hijos del polvo, les di­
jo; no pretendáis huir de vuestro bien­
hechor. Vengo á ofreceros un presen­
te que sólo podrá seros inútil ó perju­
dicial por vuestra propia torpeza. 
Quiero satisfacer vuestro deseo. Voy 
á daros agua, cuanta queráis... Toda 
el agua que necesitéis para quedar 
satisfechos. Pero no quiero que me 
contestéis con precipitación... Tened 
en cuenta que para la satisfacción de 
las necesidades, es tan perjudicial el 
exceso como el defecto... Pensadlo 
bien, pues; reflexionad maduramente 
y después decidme cuánta agua que­
réis. Tú, Hamet, habla el primero.

;Oh, Genio benéfico!—exclamó Ha­
met.—Si me perdonáis que me atreva 
á demandaros algo, permitidme que

os pida un riachuelo de agua cristali-  ̂
na y pura que no se seque en el vera­
no ni se desborde durante el invierno.

—¡Sea! dijo el Genio.
Y dando en el suelo un golpe con 

su guadaña, brotó á sus pies una 
fuente, cuyas aguas comenzaron á 
abrirse cauce por los campos de Ha­
met. Las plantas secas se endereza­
ron cobrando al punto vigor y loza­
nía, las amortiguadas flores adquirie­
ron su brillo y color, esparciendo un 
dulce perfume á orillas del riachuelo. 
El rebaño apagaba su sed en las cla­
ras y frescas ondas.

Volvióse entonces el Genio de la 
tierra hacia el otro pastor, y le dijo, 
que hablase si había reflexionado ya
cou matlui'UZ.

—Yo os ruego, dijo Raschid, pues­
to que me autorizáis para ello, que 
con vuestro poder dirijáis el caudalo­
so Ganges con todas sus aguas y pe­
ces hacia mis pobres campos.

El sencillo Hamet quedó admirado 
del atrevimiento de Raschid. En su 
interior lamentó no haberse adelan­
tado á hacer la misma petición. ¡Con 
cuán poco sea había contentado, una 
vez que pudo conseguirlo todo á me­
dida de su deseo!

En tanto, Raschid se regocijaba in­
teriormente de la inmensa superiori­
dad que tendría sobre el pobre Hamet 
cuando poseyese el soberbio Ganges.

El Genio de la tierra tomó un as­
pecto grave y terrible, dirigiendo su 
mirada y su ademán hacia el lejano 
sitio por donde transcurría el cauda- 
lososo río.

Los dos pastores permanecieron en 
angustiosa inquietud, esperando el 
magnífico y grandioso espectáculo que 
sin duda iban á presenciar.

De pronto, comenzó á oírse allá á 
lo lejos un leve rumor que se convir­
tió enseguida en un fuerte bramido, 
para trocarse á poco en un furioso es­
truendo... El Ganges había roto sus 
fuertes diques y dirigía sus aguas ha­
cia ellos.

En un momento, aquella inmensa 
mole de agua inundó los campos de 
Raschid, levantando cuanto encontró 
á su paso, arrancando los árboles y 
destruyéndolo todo.

El rebaño de Raschid, envuelto por 
las espumosas ondas, pereció.

El pastor fué arrastrado por el río.
El orgulloso poseedor del Ganges 

fué pronto presa de un horrible coco­
drilo.

Y en tanto, el modesto Hamet vi­
vió dichoso á orillas de su arroyuelo 
de frescas y cristalinas aguas.

L iebes Kuid .
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por Saliv Nerob.

I

pasaba con su convecino el viejo de 
cttsa T’ouo, jugando á guiñóte, y ha- 

ambos los honores á la iñche' 
lleta, que jamá'í faltaba á su lado, y 
que a fin de se^ón solían cojer la 
mosca.

EPISODIOS RIBAGORZANOS

La casa Tono sostenía este nom­
bre por tradición, pues fra la quinta 
generación que por varii« razones 
habíanse llamado todos Antmio.

Era familia de costumbres pitriar- 
cales, algunas dignas de alabanza, y 
otras acreedoras al más duro repio- 
che.

El siñó Toño, gotoso ya y reumá­
tico, sin el calor y solicitud de su di­
funta Pascuala, tenía por necesidad 
que tomar urgente resolución, reve­
lando en todos sus actos un carácter 
sistemático.

Sentía cierta predilección por todo 
cuanto de la montaña procediera. 
Las patatas, las judías, etc., si no 
eran montañesas no eran ya de su 
agrado. Para él no había muías como 
las de la montaña, pues que según él, 
eran las únicas que le daban ̂ resulta­
do. Sacando la consecuencia, y al lle­
gar el momento de casar á Toñico., 
su único vastago, su primera idea fué 
emparentar con una chove monta­
ñesa. Ese era su bello ideal.

*
»  *

Ya tenemos la chove en casa, y las 
peluconas montañesas que aportó en 
dote. Ya el siñó Toño prevee un idi­
lio de felicidad, que pronto se troca 
en amargas decepciones. La chove de 
casa, mujer de escasa cultura, deja­
ba mucho que desear, coadyuvando á 
la felicidad de su padre político, que 
con frecuencia sufría horrendas pri­
vaciones y ciertos privilegios reñidos 
con el sentido común, pero que no po­
día rechazarlos, pues es sabido que 
quien al cielo escupe, en la cara le 
cae.

*

Nuestra moraleja histórica se re­
monta hacia el año 1860 en un pue­
blo alto-aragonés, en cuyos viñedos 
se advertían ya las típicas forque- 
tas, y sus huertas bañan prolongadas 
sangrías del Isabena.

Aunque pueblo de escaso contingen­
te estadístico, sostenía, no obstante, 
su maestro, su herrero y su cirujano.

D. José N., cirujano romancista, 
de avanzada edad, y pur sang, te­
nía fama de excelente catador del ja ­
rabe de pámpanos, como él llamaba 
al buen vino. Casi todas las tardes las

Andando los tiempos, nuestro pro­
tagonista cantaba la palidonia res­
pecto á las procedencias montañesas, 
pues si bien las muías fueron de ex­
celente raza, á la chove tuvo que bau­
tizarla con el sobrenombre de Gan- 
dula. El probre yayo  tenía que cons­
tituirse en criada, y recurrir al pro­
verbio catalán: si vols estar ven ser­
vil, féste lu mateiy el Hit. Con fre­
cuencia tenía que hacer faenas domés­
ticas, impropias de su sexo y edad. 
Cierto día, ni siquiera halló en casa 
agua para hacerse un plato de sopa, 
y hallándose á la sazón sólo con su 
nieto, que ya contaba cinco años, 
fuéronse los dos por agua á la fuente. 
A su regreso, y subiendo la escalera 
con el cántaro al hombro y condu­
ciendo de la mano á Tonel., faltóle el 
equilibrio, y rodaron los tres por los 
escalones, sufriendo la luxación de un 
píe. Mandó al pequeñuelo hecho un 
baño á por el cirujano, que no tardó 
en presentarse á visitar á su amigo y 
cliente.

Examinado el herido, procuró el 
Galeno quitar importancia al acciden­
te. «Eso no es nada, le dijo. Son co­
sas propias de nuestra edad. Viejo, 
ya se sabe: de comida ó de caida.*

El siñó Toño se incorporó, como 
movido por un resorte, y con acento
semi dramático exclamó:— ¡Ah... si­
ñó Jusepe...! de desgracia me guarde 
Dios..., que demasá farto, ya men- 
guardará la chove!
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I£L. R l B A G O n Z A M O

Fáltanos hablar ahora (leí chove  ̂ ó 
sea (le Toñico. Este, siguiendo la 
tradición de familia, gî zaba de pre­
eminencias reñidas cor eí sentido co­
mún.

-VI abuelo no se-’e consultaba nada 
que al tráfico de^a casa se refiriera. 
El sitio peor dría cocina era destina­
do para el Un plato de made­
ra destináis 1̂ chove para que comie­
ra el aut-̂ t' de sus días, y todo, rela- 
tivamede, andaba en sentido inverso 
de loque tiene razón de ser, y que el 
pei.>uefmelo no dejaba de tomar acta.

Toñei, niño sumamente precoz, y 
que no perdía ripio de cuanto en la 
casa sucedía,, tuvo la ocurrencia de 
coger una lablíta en cuadro, y con 
una herramienta de carpintero, se 
dispuso uu día á trabajarla. Sorpren­
dido en aquella faena por su padre, le 
preguntó con cierta extrañeza:

— f ás aquí, nino?
— (Ja pllatet p% cuan vusté siga 

viejo, contestó.
—Pai a qué? le objetó ruborizado. 
— cena n' la tizonera coma 

1/04/0/teplicó cándidamente el niño.
Éstas palabras, pronunciadas por 

su primogénito, hicieron tai mella en 
su corazón, dieron tal flechazo en su 
entendimiento, que desde aquel día el 
ahuelico ocupó siempre el puesto pre­
dilecto de la cocina, y usó uno de los 
platos mejores de la casa.

En lo sucesivo, el plato de madera 
se servía tan sólo para el perro, y el 
anciano era objeto de todas las aten­
ciones.

Ü O i i G Í B S

El tiem po

Frío y desapacible en extremo 
es el que Febrero nos ha enviado 
en su primera quincena con inten­
sos hielos y abundantes nieves en 
toda la montaña de esta provincia. 
Con tan desagradable temperatura, 
se ha retrasado notablemente la ve­
getación y se ha resentido la salud 
pública.

■— —
A  Zaragoza

t
A la Asamblea que en Zaragoza 

se celebró los días 9 , 1 0  y i i  del 
actual, concurrieron, entre otros 
paisanos y amigos, don Fernando 
Cereza y don Benito Aguilar; y pa­
ra asistir al gran mitin del día 1 1 , 
partieron el día 1 0  para la capital 
aragonesa don Antonio Rivera, don 
Feliciano Carrera y don Agustín 
Rosell, este último acompañando á 
don Joaquín Costa.

R eg reso

Después de haber visitado varias 
poblaciones de Cataluña, ha regre­
sado á esta villa nuestro estimado 
amigo é ilustrado compañero de re­
dacción, don José Fabregat.

Sea bienvenido.

T em p oral de n ieves

Nos comunican de diferentes 
pueblos del Pirineo que á conse­
cuencia del fuerte temporal de nie­
ves que principió con el actual 
mes, se hace imposible el tránsito 
por algunos caminos, habiendo pue­

blos en que, como Benasque, alcan­
za la nieve un metro de espesor.

— -

F allecim iento

Víctima de rápida dolencia falle­
ció en Zaragoza el 2 9  de Enero 
próximo pasado, el reputado médi­
co de Naval y exdiputado provin­
cial, don Cándido Salanova.

A  su afligida esposa y apreciable 
familia le hacemos presente el tes­
timonio de nuestro sentido pésame.

—
V isita

Con el objeto de visitar al señor 
Costa llegó á esta villa el día 5 del 
que rige, el distinguido oscense y 
acaudalado propietario don Manuel 
Béseos, á quien tuvimos el gusto 
de saludar.

— —
B ien  llegado

También hemos tenido la satis­
facción de saludar al ilustrado in­
geniero agrónomo de la Granja ex­
perimental de Zaragoza, don Mi­
guel Padilla.

Después de haber estado unos 
días entre nosotros, regresó á la 
capital de Aragón tan distinguido 
amigo.

M itins de D . Joaquín Costa  
en  Zaragoza

Por falta material de tiempo, des­
de que estos actos se han celebra­
do á la remisión de originales á 
nuestra imprenta, nos es de todo 
punto imposible el poder dar cuen­
ta á nuestros lectores, con los de­
talles necesarios, de los dos acon­
tecimientos verificados en Zarago­
za, y que han constituido una glo­
riosa página para la historia de 
Graus.

—
K om bram iento

Por la jefatura de Obras públi­
cas de esta provincia ha sido des­
tinado á esta villa nuestro aprecia­
ble amigo y paisano, el sobrestante 
don Adolfo Borgoñó.

Con tal motivo, hemos tenido el 
gusto de saludarle para darle nues­
tra cordial enhorabuena.

— —
E xp losión

Nuestro apreciable colega. £lCru­
zado Aragonés, de Barbastro, da 
cuenta en su último número de una 
formidable explosión ocurrida en 
los almacenes de substancias explo­
sivas que los señores de Éascorz 
poseen en la villa de Boltaña.

Aunque los perjuicios han sido 
de relativa consideración, afortuna­
damente no hubo que lamentar des­
gracias personales, debido á la ca­
sualidad.

El citado colega excita el celo 
de las autoridades locales, para que 
de ninguna manera consientan de­
pósitos de dichas substancias en 
puntos que constituyan un inminen­
te peligro para el vecindario.

Y nosotros abundamos, por lo 
que á Graus respec^ â, en las mis­
mas manifestaciones de nuestro co­
lega.

— —

D e f e r e n c ia
Con motivo deí.infdVme que esta 

Liga de ContribuytQtes de Riba- 
gorza remitió á la Colisión extra­
parlamentaria de Madi:<j
tiende en la transformacÍLq ¿gi im­
puesto de consumos, su Uusj-g prg_ 
sidente, el exministro de Haug^da 
Sr. Navarro Reverter, se ofre(^ ¿ 
esta sociedad en atento B. L. 4  

que mucho agradecemos.

La le y  del T im bre
La comisión de presupuestos del 

Congreso se reunió esta tarde y de­
jó ultimado el dictamen al proyec­
to de reforma de la ley del Timbre.

Se exceptúa del impuesto del 
Timbre á los Montepíos y socieda­
des de socorros mutuos.

— —
Suscripción  para la carretera  

á la V irgen  de la  Peña
Ptas. CtB.

Suma anterior. . • 19
D.^ María Bardají. . I

D. L. D..................... . 5
>> A. C ..................... . s
» M. D.................... • 5

Un matrimonio. . . . 2
D. M. C ..................... . 5
» P. C..................... . 5
» J. C...................... • 5
» L. C .................... ■ 5
« A. I...................... . 1 0
» L. L .................... ■ 5

Suma................

5 0

M ediaute esa adjudicacicSn queda?4n 
de toda responsabilidad, con 1*, 

H acienda, luego que hubieren pagado 
valor de lo ad judicado y  los gastos 

de reconocim iento y  com probación.
ttuedan, por tanto, en suspenso, du­

rante d ich o  plazo, los expedientes y 
apremiüs seguidos por este m otivo 
contra  loi individuos de los citados 
Ayuntam ientos y  Juntas. H asta el dia 
de la adjudicación definitiva de las fui- 
cas, después do subastadas por al ramo 
de propidades, podrán los deudore.s á 

H acienda, ó cualquier persona por 
®'enta de ellos, con form e al artícu lo 
E-JSS del Código c iv il, hacer el pago 
del cubito principal, recargo  de ^os ex- 
pediei>.ea ejecutivo y  da venta, así 
com o do los  inteT-íses dem ora cuando 
estos ultih,.os fuerei ©xigibles por ra­
zón  de la nvturalezadel débito.
_ L a  fia c ien ia , una ^ez realizado el 
in greso , dejari, sin efec^D la ad judica­
c ión  d é la  finca y  la  esduirá d e sú s  
inventarios, quedando á salvo y  al 
am paro de los tribunales ordinarios 
los derechos civiles de propiedad ó  po­
sesión, los cuale.s no se outeuderáii 
prejuzgados administratiTamenU por 
el hecho de haberse adm itido al pagu.»

50
—

Interesante
Por creerlo de gran interés para 

nuestros lectores, copiamos del Bo~ 
letin Oficial el siguiente anuncio 
que la Delegación de Hacienda de 
esta piovincia ha publicado.

«Atendiendo á la gran importancia 
que reviste para los contribuyentes 
deudores á la Hacienda, Ayuntamien­
tos y demás interesados á quienes se 
refiere el art. 24 de la vigente ley de 
Presupuestos lo establecido en aquél, 
esta Delegación ha creído conveniente 
su publicación en este periódico oficial 
según es, á saber:

Artículo 24. Los contribuyentes 
deudores é la Hacienda pública por 
contribuciones directas, indirectas, im­
puestos y rentas que hasta 31 de Mar­
zo de 1906 tengan declarados y satis­
fechos sus descubiertos, quedarán rele­
vados del pago de los recargos, multas 
é intereses de demora, excepto en la 
parte que particularmente pueda co­
rresponder á los arrendatarios de tri­
butos, á los recaudadores y agentes y 
á los investigadores prÍva<3os,

Los contribuyentes que declaren su 
verdadera riqueza contributiva dentro 
del mismo plazo quedarán libres de las 
responsabilidades en que hubieren in­
currido. De igual beneficio disfrutarán 
los que, teniendo reclamaciones pen­
dientes de resolución definitiva, hagan 
declaración, aunque sólo exista pen­
diente expediente de comprobación.

Los compradores de bienes naciona­
les ó sus oausahabientes que lo solici­
ten hasta 31 de Marzo de 1906, ten­
drán derecho á que, en proporción al 
precio de la venta, se les adjudique por 
el Estado la propiedad del exce?o de 
subida que puedan tener las fincas 
compradas, aunque ese exceso sea su­
perior á la quinta parte de la total ex­
tensión de éstas, siempre que justifi­
quen, por medio del expediente de ad­
quisición de las fincas que posean, que 
no ha habido reclamación por parte de 
la Administración ó da otros particu­
lares contra el exceso de cabida y éste 
sea defecto del deslinde y no debido á 
mala fe dei comprador.

AL ÉSERA
En la cumbre del M o r r a l  

la otra tarde contemplaba 
el panorama soberbio 
que se ofrece á la mirada, 
desde esa peña sombría 
dónde yo consideraba, 
que si temer hace á Graus 
algún día ú hora aciaga, 
también guarda en su regazo 
nuestra joya más preciada:
¡la Virgen que los gradenses 
veneran, honran y aman!

Allá lejos el T tirb ón  
su altiva frente levanta, 
con las nieves sempit.ernN^
V de nubes coronada. ^
A la pena de la.s .E'orcas
me miraba cara á cara;
á su izquierda está Grustán
que cual torreón se alza;
aquí la sierra de Giiel,
allá Cotiella la blanca
con sus altísimos picos,
que hasta el Cíelo mismo alcauxa.

El castillo de Laguarres 
viejos hechos recordaba; 
y los de Paño y Fantova 
sus ruinas me mostraban; 
restos del gran poderío 
de aquella árabe raza, 
que en tiempos ya muy remotos 
á Ribagorza ocupaba, 
y que de sangrientas luchas 
tal vez el recuerdo guardan.

A  la derecha yo contemplo 
la ribera del Isábena, 
que el tributo generoso 
de su caudal nos regala; 
y á mis oídos murmura 
el Ese^a estas palabras:
«Soy ó® ®sta tierra alma y vida, 
j  de otras esperanza.»
Y  orgulloso por su cauce 
cual torrente se desata
pues quiere llegar muy presto 
á esa Litera agobiada 
para fecundar sus campos 
y apagar su sed tirana.

Salva pronto, ¡Esera excelso! 
la comarca literana, 
y lleva á sus corazones, 
á esas tierras dilatadas, 
el consuelo, la alegría, 
la riqueza, la abundancia.

Extiende por sus arterias 
la frescura de tus aguas, 
y convierte en un vergel 
aquellas comarcas áridas, 
cual sangre hermosa y fecunda 
¡que á un cadáver animara!

F .  S a m b lá -NCAT.
Graus. Febrero de 1906.

y .1

Barbastroi-inprenti de Jesús Cernles.<
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Destilerías dr/ lu is  íradeise ixíra
Gran fábrica de alcohoi¿¡s, aguardientíí»j

jüores, jarabes y gaseosas

I'J
Esta casa pone euconocimi^to de su numerosa clientela que, después

de algún tiempo de/aralizaciin por causa de la nueva *Ley de Alcoholes*, 
ha dado princip io á la fabr-^ación pudiendo ofrecer clases especiales que 
después de satia^oer los de consumos y fabricación puedan ven-
,  ̂ , . rpdnnírlos También se vende en esta casa cerveza y limo-derse a precio^ reauciucw-
Bítd £18

vnios (runa 2̂ ^seta {jrado puesto en casa p a r a  la fa l r i c a -  

ción  ____ ____
-ouB ZJoG B q

-!W 13 >i|' uoiuiiJlsiuioiiiY «1 ua ‘ oioaad k  sgiujojui w b ¿
' ■ ‘ ssuoioipuoo S01U3[80X3 Op k

sBJODtia oouia flp ‘ (laisim [sp souoiattdiwo sb[ uoo pBp!|i(|iii3duioo 
-u i jod  ‘ i0|ijA 8pti9A 0s oporip ns 0p puiun|CA Y

O H D V H  z i a n a d
P e lu q u e r ía  d e  B o r e nPLAZA MAYOR.-GRAUS

PAHA la conservación del CABELLO: Rom de quina superior 
á una peseta frasco. Agua de quina, perfume exquisito, á 50 cts, frasco.

Gran ta lle r de herrería
Almacén de ferretería y de toda clase

de objetos de porcelana
— DE —

DÁMASO CARRERA Y HERMANO
Calle de Salamebo (Don José)

brandes viveros de planta a fr ica n a
en las villas de Graus y Fonz

Barbados de Rupestris Lot. líem  de Ruparia Rupestris. gijertoa 
de Garnacha y de Pansera de Ribot.

En caso de íjue la planta estando bien plantada y bien cultivada, 
sino produce mejor que las viñas antiguas garantizo á devolver el di- 
ñero á todos los compradores.

Ei dueño de la planta, en la villa de FONZ, (provincia de Huesca)

José Sarrat
niO X A .—I.<os precios corrientes, ó sea al precio de los viveros de 

Cataluña.

Comercio de tejidos del país y extranjeros
i ^ S  D B

A n t o n i o  R i v e r a  B u l l ó n
Gran surtido de saldos permanente y de toda 

clase de géneros ^  Sombreros y 
gorras novedad ^  Corbatería y camisería

CALLES DE BENASQUE Y BARRANCO
T̂TnwTifTiTisTMnTfnifwraTmg***̂**̂”"

TALLER DE HERRERIA T  CERRAJERIAAlmacén de ferretería ^  Cristalería ^  Loza y porcelana Especialidad en balería de cocina ^  Camas de todas clases ♦  Barnices ❖  Pinturas ♦  Brochas y pinceles
— D E  —

G p e g o H o  R i s i z u & t o  é  H i jo6, Calle Salamero (Con José), 6
VENTA DE ^  ro

sistem as F risíor , W h e e le r  y  W ilso n .
3AS MÁS EGONÓMTCÁS QUE SE CONOCEN

G r e g o r i o  R i a z u e l o
;jalle i\e Salamero (B. José), GRAÜ8  i

A voluntad de su dueño se vende 
un buen HUERTO en la partida de 
Manzanares.

Y' una VIÑA con su TORRE, en 
la partida de Cosíais.

Informes, en esta Administración.
QJ

V IG M T B  S á l lM A S
R E L O J E R OSurtido variadísimo en relojes de todas clases.Taller especial para toda clase de coraposlnras, garantizándolas por un año, á precios reducidos.

%mwwwwŵ wwwwww I, nlE il, ffii

Previsión Aragón aSSEESr

Sociedad mutua de Rentas Vitalicias, Crédito y Ahorro
AUTOBIZADA LEG ALM EN TE

:Oomic¡no soda!: Coso bajo, núm. 23, HIIESC^
EflTREGAS do 1, 2, 3, 4, y 5 poseías a¡ mesP,jp cada pésela mensual se tieiu' (lereclir,, despucs de transcurridos 20 arms de inscrito, á una pensión vitalicia de una peseta diariai f í / r '  "¡presan en el Banco de España cmno capital inalienable, y absolutamente nadie^puede dispo-I de ellos. Pídanse detalles e nnpicsos al (Joimciiio social, ccnio así también cuantas dudas se originen.
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